DISCURSO DEL DÍA DE ANDALUCÍA

28 DE FEBRERO DE 2010

Ilustrísimos señores concejales y señoras concejalas del Excmo. Ayuntamiento de Alhaurín de la Torre; Ilmos. Hijos Adoptivos y Predilectos de Alhaurín de la Torre; Ilmo. Sr. director del Centro Penitenciario de Alhaurín de la Torre; Ilmo. Sr. Juez de Paz; Ilustrísimas autoridades y representantes de los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del Estado;  representantes de asociaciones, peñas y colectivos de Alhaurín de la Torre; pueblo de Alhaurín de la Torre; ciudadanos y ciudadanas, señoras y señores:

Hoy se cumplen exactamente 30 años, tres décadas, del momento histórico más importante de nuestra Comunidad: el Referéndum votado mayoritariamente para desarrollar nuestro Estatuto de Autonomía, actualizado en 2007. El Pueblo Andaluz habló en aquel momento y logró un primer reconocimiento, justo y necesario, que se remontaba medio siglo atrás, cuando el padre de la Patria, Blas Infante, intentó dar cuerpo y espíritu a un movimiento que había comenzado mucho antes, en 1918, en la famosa Asamblea de Ronda, cuando se eligió himno, bandera y colores oficiales para Andalucía. Fue un movimiento incompleto, porque la Guerra Civil nos privó de la materialización definitiva de nuestra Autonomía. 

Pero todo aquello quedó felizmente superado hace 30 años y hoy, 29 de febrero de 2010, queridos amigos y amigas, estamos celebrando el Día Grande de nuestra tierra, que es también el mejor homenaje que podíamos dar a todos y cada uno de los que, con su trabajo, esfuerzo y generosidad, dieron lo mejor de sí mismos para que disfrutemos de esta realidad. Generaciones enteras les estamos tremendamente agradecidos.

A nadie escapa ya que los andaluces y andaluzas estamos orgullosísimos de nuestros orígenes y nuestra forma de ser, hablar y vivir. Y de nuestro potencial a todos los niveles: económico, cultural, artístico, social, profesional, turístico, etcétera. También somos conscientes del atraso histórico y de los males que siempre nos han aquejado como pueblo, por culpa de nuestros propios complejos seculares, pero sobre todo por un injusto sometimiento político y administrativo que, en décadas atrás, nos dejaban en el furgón de cola del progreso y del desarrollo.

Afortunadamente, en estas tres décadas hemos sido testigos directos del irresistible avance de una sociedad que va a más. Hemos dejado atrás viejos tópicos, hemos roto moldes, hemos dejado de ser los graciosos y vagos del Sur de España, como antes nos consideraban de Despeñaperros para arriba, y nos hemos convertido en un referente de solidaridad, tolerancia, multiculturalidad, respeto, paz, diálogo y progreso. 

Y todo ello, sin perder de vista nuestra condición de tierra milenaria, cuna y asentamiento de todas y cada una de las civilizaciones que fueron llegando a través del Mediterráneo y que nos hicieron prosperar durante siglos.

Hoy en día, somos capaces de mirar a otras comunidades de tú a tú, sin complejos, pero también sin vanaglorias fatuas y sin suficiencia. Nuestro orgullo como alhaurinos, malagueños, andaluces, españoles y europeos nos sitúan en un espacio de tolerancia que nos convierten en auténticos ciudadanos del mundo, y en nuestra tierra nadie sobra porque todos son bien aceptados.

Señoras y señores: 30 años de autogobierno dan para mucho. En 30 años de existencia de nuestra sede parlamentaria y de Gobierno, la Junta de Andalucía, reconocemos que hay más luces que sombras, más éxito que fracasos, más avance que retroceso, más progreso que retraso. 

Sin olvidar nuestro exquisito respeto a la Constitución como norma máxima del Estado y como españoles que somos, sin estridencias ni gestos grandilocuentes, Andalucía es hoy un territorio pujante, plenamente integrado en el conjunto de España y Europa y que ha dado un salto de calidad en todos los sentidos donde prima la formación de nuestros jóvenes, la educación y sanidad para todos, la vertebración social, la investigación, el apoyo a las artes, a las ciencias y a la tecnología, la armonización del campo y la ciudad, la apuesta por el turismo y la convivencia entre los sectores productivos tradicionales con las nuevas oportunidades empresariales. Todo ello desde el prisma de la igualdad, la integración de todos los sectores de población y el desterramiento, de una vez por todas, de los localismos y provincianismos infructuosos.

Pero los andaluces somos ambiciosos, muy ambiciosos. Y nos corresponde a los que tenemos responsabilidades de gobierno hacer un poco de análisis, acompañado de alguna autocrítica.

Las instituciones andaluzas, y también las provinciales y locales tenemos aún varias asignaturas pendientes para poder seguir extendiendo una mejor cultura de servicio público, de atención al ciudadano, de estar cerca de la persona, del contribuyente.

Y los políticos tenemos que dar ejemplo de escuchar permanentemente a la calle y dar las mejores respuestas a los problemas de los ciudadanos, más si cabe en esta difícil época de crisis económica y de paro desbocado.

Andalucía está sufriendo como pocas comunidades el azote del desempleo. Por desgracia, ya hay casi 900.000 andaluces y andaluzas sin trabajo, lo que afecta a toda la cadena productiva y de consumo y multiplica sus feroces efectos en todas las capas de la sociedad, pero sobre todo, entre los que menos tienen. El drama del paro nos obliga a los gobernantes a que nos pongamos las pilas.

Se han aprobado numerosos planes de estímulo del empleo y los ayuntamientos dedicamos numerosos esfuerzos y recursos para sacar adelante los proyectos, que permiten crear empleo y obtener nuevos equipamientos y mejoras de nuestras infraestructuras. Hay que valorar positivamente estas iniciativas, vengan de donde vengan, porque se ha demostrado que las administraciones pueden llegar a trabajar conjuntamente, codo con codo, en favor de los intereses generales, hoy enfocados sobre todo en favorecer el empleo.

Pero esto no es suficiente. Se nos debe exigir más capacidad y, sobre todo, una amplitud de miras y un trabajo a largo plazo. Y en este Ayuntamiento, lo tenemos muy claro. No quiero aprovechar este discurso para sacar pecho ni vender motos, pero sí quiero pedir a los alhaurinos y alhaurinas que confíen plenamente en su institución más cercana. Estamos trabajando para que Alhaurín de la Torre sea un referente principal de la actividad comercial, industrial y del sector terciario que pueda generar miles de empleos estables en la próxima década. 

Los trabajos preliminares están muy avanzados y, gracias a una labor de coordinación, no exenta de tiras y aflojas, podemos decir que tanto la Junta de Andalucía como el Ayuntamiento hemos entendido y planificado perfectamente la situación estratégica de nuestro pueblo para localizar aquí una gran área de Oportunidad que será la envidia de toda Andalucía, si no de España entera.

Me doy por satisfecho si este granito de arena que humildemente aportamos las instituciones, puede desembocar en un ejemplo para el resto de la comunidad en cuanto a apuesta por el empleo. Y ésta, queridos amigos, es nuestra mayor satisfacción: trabajar por el bienestar y el progreso de nuestro pueblo, de nuestra ciudad y de nuestro territorio.

Pero no nos quedemos ahí. Trabajemos todos en la misma dirección, aportemos nuestras sugerencias. El acuerdo social e institucional es posible si nos lo proponemos. El pueblo andaluz se merece unos gobernantes que estén a la altura de las circunstancias y, seamos serios: a veces parecemos no estarlo. En política, hay quien considera, depende dónde le toque estar, que gobernar es muy difícil y hacer oposición es facilísimo. Se puede estar a favor o en contra de esta afirmación y se podrían escribir cientos de libros para divagar sobre ello.

Lo que está claro es que mientras nos perdamos en debates estériles y en peleas absurdas, el que sale perdiendo es el pueblo. Y a nosotros nos manda el pueblo. No lo olvidemos.

Por eso, en un día tan importante como hoy, jornada de fiesta, pero también de reivindicación, es necesario dar lo mejor de nosotros mismos para contribuir a mitigar los graves efectos del paro. Nunca será suficiente el empeño que pongamos para hacer valer un derecho sagrado e inalienable de todos los andaluces, como el de tener acceso a un trabajo y una vivienda digna, por poner sólo dos ejemplos. Nuestro Estatuto de Autonomía, renovado en 2007, y las leyes posteriores, nos obligan a ello.

Queridos amigos: el progreso de un pueblo se mide, entre otras cosas, por la valía de sus políticos. De una forma muy cursi, hay corrientes de opinión que nos exigen hacer pedagogía desde la Política. Yo prefiero utilizar un vocabulario más fácil de entender: trabajo, tesón, compromiso y esfuerzo. Esa es la mejor pedagogía para un político. Y la mejor herramienta para hacer posible esa forma de actuar es la empatía, ponerse en el pellejo de quien peor lo pasa, de quien perdió su empleo ayer mismo, de quien no tiene para pagar la hipoteca o los productos básicos de la cesta de la compra. Ése es el camino, señoras y señores.

Hagamos un esfuerzo por la colectividad, por quienes más lo necesitan, con políticas novedosas, inteligentes, solidarias, de alto nivel, sin confrontación, con sentido común. Es la única forma de regenerar la visión que tiene la ciudadanía de sus políticos y de  saber cómo afrontar y resolver lo que realmente les interesa a los ciudadanos.

Y no nos quedemos en el corto plazo. Un ciclo adverso como éste puede volver dentro de un par de décadas y lo ideal sería sentar las bases para una economía más estabilizada, para un progreso menos movedizo y para desarrollar unos sectores productivos más sólidos que sean difíciles de hundir. Mucho tenemos que aprender de esta crisis económica y todos tenemos que estar a una para combatir esta fuerte gripe con los mejores medicamentos posibles, pero sobre todo, para prevenir sus efectos nocivos con los mejores hábitos empresariales, financieros, industriales, sindicales, bancarios y políticos que destierren, de una vez por todas, la especulación, el fácil enriquecimiento y la cultura del pan para hoy y hambre para mañana.

Hoy, día de Andalucía, en la que tenemos mucho que celebrar, no olvidemos que la situación es delicada, pero se puede salir de ésta. Se puede y se debe. Con un espíritu constructivo y colectivo que tantas otras veces nos ha servido a los andaluces para superar tantos y tantos problemas.

Comprometámonos a eso delante de la bandera blanca y verde, testigo mudo de décadas de lucha y  esfuerzo por hacer de Andalucía una tierra grande, rica, diversa, tan llena de matices, de color, de sabor, de tradición y de modernidad.

El orgullo andaluz, lo hemos demostrado, nos permitirá sobreponernos una vez más. En otras circunstancias sociopolíticas e históricas completamente diferentes y seguro que más complicadas, los valientes que se reunieron en torno a la Asamblea de Ronda lo tuvieron muy claro: pusieron las bases simbólicas y románticas de lo que hoy es territorial, institucional y culturalmente Andalucía. Y también intentaron rescatar una vieja aspiración, la Constitución Federal para Andalucía de finales del siglo XIX, que luego se llamó Constitución de Antequera. Ya allí reivindicaron un andalucismo limpio, libre y sincero para librarse de las garras del caciquismo, del hambre, de la miseria y también del centralismo político. 

De aquellas fuentes bebieron los andalucistas del siglo XX y especialmente a partir de la década de los años 70, una vez terminada la dictadura franquista. Nos debemos, por tanto, a una larga historia y tradición pro-andaluza que se remonta a más de 130 años y que no debemos traicionar jamás. Quién iba a decir que en ese periodo íbamos a alcanzar estas cotas de autogobierno que hoy disfrutamos.

Apelando pues a ese orgullo de ser andaluz, de pensar en andaluz y de vivir en andaluz, quiero despedir mi intervención enviando un fuerte abrazo a todos y cada uno de los aquí presentes, con la confianza de que nuestras conciencias sigan abiertas, amplias de miras y valientes para afrontar los retos del presente y del futuro con la mejor disposición posible.

Señoras y señores: Celebremos nuestra festividad más importante con la ilusión de siempre, pasemos un día agradable con los nuestros y sigamos sintiéndonos orgullosos de Andalucía, de su tierra, de su mar, de sus paisajes y de su gente.

Muchas gracias por su atención.

VIVA ANDALUCÍA

VIVA ESPAÑA

VIVA ALHAURÍN DE LA TORRE
Joaquín Villanova Rueda

Alhaurín de la Torre, 28 de Febrero de 2010
